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			A Hugo, sol de mi sistema planetario

		


		
			 

			«Cuando la vida quiere ser cruel, no hay mayor crueldad que vivir».

			 

			ARMANDO LOPATEGUI, «Carapocha»

		


		
			 

			PERSONAJES PRINCIPALES

			 

			Viktor Lavrov. Psicólogo criminalista y agente del KGB destinado en Berlín.

			Otto Bauer. Inspector jefe de la Kriminalpolizei.

			Birgit Bauer. Sargento de la Kriminalpolizei.

			Erika Eisemberg. Miembro de la Sección de Espionaje, Soporte y Actuación de la Stasi. 

			Erich Mielke. Director del Ministerio para la Seguridad del Estado (Stasi).

			Markus Wolf. Jefe del Servicio de Inteligencia en el Extranjero (HVA).

			Florian Klein. Inspector de la Unidad Especial de Investigación Criminal de la Stasi.

			Nikolai Kokorin. Máximo responsable de las Oficinas S del KGB en la RDA, Checoslovaquia, Polonia y Hungría. 

			Boris Kliuka. Jefe del equipo operativo de la Oficina S del KGB en Berlín.

			Simon Francis, «el Cuervo». Jefe del Grupo de Operaciones Encubiertas de la CIA en Berlín.

			Uri Jamchi. Oficial responsable de una célula itinerante de Kidon perteneciente al Mossad.

			Rebeca Allendorf. Esposa de Johannes Allendorf.

			Peter Sutcliffe, «El destripador de Yorkshire». Asesino en serie británico condenado por trece asesinatos.

			«Asa». Asesino en serie mesiánico. 

			 

			 

			OTROS PERSONAJES

			 

			«Pavel». Activo del operativo de la Oficina S del KGB en Berlín.

			«Sasha». Activo del operativo de la Oficina S del KGB en Berlín.

			Bernhard Weber. Responsable de la estación de comunicaciones del KGB en Berlín. 

			Agneta Weber. Esposa de Bernhard y técnico de comunicaciones del KGB.

			Gustav Hebert. Cabo del Regimiento de Guardias Félix Dzerzhinsky.

			Korbinian Zozulia. Miembro del Grupo de Operaciones Encubiertas de la CIA en Berlín. 

			Alec. Exagente del MI6. 

			Nelson McMahon. Alcaide del presidio de alta seguridad de Parkurst.

			Johannes Allendorf. Miembro del Departamento Central para Comunicaciones Seguras y Protección Personal de la Stasi. 

			Franz Goellner. Padre de Rebeca Allendorf. 

			Urszula. Asistenta de los Allendorf. 

			Lars. Conserje de la finca de los Allendorf.

			Ruslan Kemke. Profesor de Historia Medieval de la Universidad Técnica de Dresde.

			Kristen Kemke. Esposa de Jonas Kemke. 

			Marco Zoecke. Compañero de colegio de Patrik Kemke.

			Tobias Kaufmann. Propietario de una relojería de Dresde. 

			Uli Rohmer. Oficial de la Volkspolizei de Dresde. 

			Hansi Rodl. Agente de la Volkspolizei de Dresde.

			Daniel Schell. Agente de la Volkspolizei de Dresde.

			Peter Schöder. Agente de la Volkspolizei de Dresde.

			Doctor Reister. Médico forense de la Kriminalpolizei. 

			Hans Jurgen Keifer. Teniente general de las Fuerzas Terrestres del Ejército Popular Nacional.

			Thore Gysi. Alférez de las Fuerzas Terrestres del Ejército Popular Nacional.

			Vollrath Repplinger. Entrenador de boxeo de Otto Bauer. 

			Jan. Operario del Instituto Anatómico Forense de Hellersdorf.

			Bianka. Pluriempleada doméstica. 

			Rudy. Guardia forestal del Bosque de Dresde. 

			Heinrich. Pareja de Otto Bauer.

			Mathias Buback. Víctima. 

			Bastian Hellsinger. Víctima. 

			Gunter Sülle. Víctima.

		


		
			LA QUÍMICA SE IMPONE (PRELUDIO)

			Residencia de Viktor Lavrov y Erika Eisemberg

			Rosenstrasse, 2. Berlín Oriental (RDA)

			4 de julio de 1981

			 

			 

			Tres son los segundos que invierte Viktor Lavrov en llegar a una conclusión. El primero lo consume en interpretar los alarmados rasgos faciales de Erika y la crispada expresión del hombre que tiene apoyado el supresor de una pistola en su sien. Otro más en procesar la fatídica e irreversible tesitura en la que se encuentran, porque, con Boris Kliuka en la ecuación, el resultante solo puede ser uno. Y, por último, el que emplea su sistema cognitivo en admitirla: uno tiene que morir.

			No se equivoca pero tampoco acierta. 

			Serán más los que mueran en esa cocina.

		


		
			 

 

 

 

Algunos días antes

		


		
			TODO LO PEOR ES LO MEJOR

			Presidio de alta seguridad de Parkhurst

			Isla de Wight (Inglaterra)

			13 de junio de 1981

			 

			 

			Todo lo peor es lo mejor cuando a uno deja de importarle de qué lado está —afirmó Viktor con aire agnóstico, como si el conocimiento del ser humano no alcanzara para probar o negar dicha sentencia.

			—¿Cómo dice? —se interesó Nelson McMahon, alcaide de la institución desde hacía trece años. Se le notaba visiblemente contrariado. Motivos no le faltaban para tratar con aspereza a ese ruso insolente de ojos saltones y con la cara picada por la viruela que le sonreía de un modo vesicante. Le escocía sobremanera no comprender cómo había conseguido colarse en «su» centro penitenciario un maldito comunista por muy eminencia que fuera considerado en el estudio del comportamiento criminal. Así y todo, británica abnegación, se había ofrecido a acompañarlo hasta la sala de interrogatorios por tratarse de una situación tan anómala como delicada, y, cuando esos dos adjetivos se encontraban en una misma frase, McMahon prefería dejarse guiar por la prudencia que por la irritación. 

			—Otro día. Olvídelo —solventó el psicólogo.

			La máxima de Viktor Lavrov se había fabricado en sus cuerdas vocales tras escuchar que su incómodo e incomodado anfitrión calificaba a los presos allí recluidos como «lo peor de la sociedad». ¿Cómo hacerle entender que aquellas personas eran producto de esa sociedad? Esa que llevaba décadas adormilada por el opio del consumismo; esa que estaba del todo carcomida por unos valores tan nocivos como atractivos solo en apariencia; esa que querían imponer como única y verdadera. Y que, verdaderamente, lo estaban consiguiendo. Porque era un hecho que, a esas alturas, la gélida contienda entre el símbolo del dólar y la hoz y el martillo se reducía a una mera cuestión de tiempo: el que tardaría el bloque soviético en desmoronarse, aunque nadie que habitara en un territorio al este del telón de acero se atreviera a admitirlo, ni siquiera en su fuero interno. A Viktor Lavrov le habría encantado intentar argumentarle que la existencia de depredadores como Sutcliffe era consecuencia de la purulenta y corrupta sociedad occidental; sin embargo, era consciente de que iba a ser como eyacular contra la pared: placentero pero estéril. 

			Conforme avanzaban escoltados por dos guardias a través de uno de los corredores que llevaban al módulo C, podía notar cómo el halo de animadversión que manaba de McMahon crecía en intensidad, pero, a pesar de ello, no podría decirse que se sintiera incómodo. Más bien lo contrario. Lo que sí le resultaba bastante molesto era esa mezcolanza de olores imposibles de calificar que conformaban esa viciada atmósfera. 

			—Doy por hecho que le han informado debidamente de las normas que se aplican en este área en cuanto crucemos esa puerta —retomó el alcaide. 

			—Tres veces, dos más de las que precisaba para comprenderlas, asimilarlas y cumplirlas. Por ese orden.

			Nelson McMahon chasqueó la lengua. 

			—Son del todo necesarias.

			—Nadie lo pone en duda.

			—Aquí están los tipos más peligrosos del Reino Unido.

			—¡He aquí la paradoja!

			—¿Perdón?

			—Que sean los tipos más peligrosos del Reino Unido y que estén aquí aislados del resto de presos comunes para evitar que los otros, los vulgares —aclaró con retintín—, hagan picadillo a los excepcionales.

			El alcaide se mordió el labio inferior y meneó la cabeza, exasperado. A dos metros para llegar a la puerta metálica, McMahon hizo un gesto autoritario con la mano y el funcionario de la cabina de control accionó de inmediato el botón de apertura. 

			—Hasta los presos comunes tienen sentido de la justicia —alegó al tiempo que le invitaba a pasar, ahora mediante un caballeroso ademán. 

			—Por tanto, podría decirse que estos hombres son peligrosos dependiendo de las circunstancias que los rodeen, ¿no es así?

			El otro caviló unos segundos, los suficientes para darse cuenta de que estaba a punto de caer en una tela de araña de la que le iba a resultar muy complicado escapar. 

			—No sé si usted es del todo consciente del tipo de persona a la que ha venido a evaluar, doctor. 

			Viktor Lavrov compuso un gesto serio, casi creíble, y se detuvo antes de volverse hacia él. 

			—Ese «del todo» implica demasiado para tratarse de una expresión del todo ambigua, señor McMahon. En esta cartera —le mostró— llevo decenas de folios sobre el caso de Peter Sutcliffe, más conocido como «El destripador de Yorkshire». A saber: informes forenses y psiquiátricos, las diligencias completas de la policía de West Yorkshire, así como las del personal especializado asignado por Scotland Yard, incluidas las conclusiones generales firmadas de puño y letra por George Alexander Oldfield, máximo exponente en el proceso de investigación. También cuento con la transcripción completa del juicio y la sentencia, por supuesto. Mi propósito no es otro que obtener posibles evidencias psicopatológicas a través de una entrevista psiquiátrica con el objeto de poder elaborar una memoria que, con claridad y dentro de la terminología de su sistema jurídico vigente, pueda ser de utilidad para esclarecer el caos que nos ocupa. De cualquier forma, hay una frase que yo sitúo en la categoría de verdades indubitables y universales que podría atomizar lo dicho con anterioridad: nunca se convence del todo a nadie de nada. Anótela, algún día podría ser el germen de un poema o una canción. 

			El ruso se esforzó al máximo por contener la carcajada que le provocó comprobar que sus palabras habían causado el efecto que esperaba: total y absoluto desconcierto. 

			—Dicho esto, alcaide McMahon, reconozco que siento una gran curiosidad por conocer su opinión personal sobre el caso —comentó para dar de comer a su ego. 

			—Un maldito asesino. Un maldito asesino despiadado y letal —aliñó—. Se llevó por delante a trece mujeres, pero podían haber sido más si la fortuna no se hubiera aliado con los policías que lo detuvieron. Un perturbado mental que creía estar cumpliendo un mandamiento divino. Un...

			—Un segundo, un segundo, por favor —le interrumpió el ruso—. ¿Cree usted que es un enfermo?

			—¿Un enfermo? —dudó rebuscando en su memoria a corto plazo para cerciorarse de que, efectivamente, esa palabra había salido de su boca—. En absoluto. Bueno, qué narices, tiene que ser un maldito loco para arrebatar la vida a martillazos a esas pobres mujeres. Incluso a una niña. ¡Dios Santo! ¡¿Qué mal puede hacer una niña de dieciséis años?!

			—¿Y las otras doce? ¿O el hecho de ser en su mayoría prostitutas justifica en alguna medida que alguien pueda agredirlas o causarles la muerte?

			—No, no, para nada. Yo solo digo que...

			—Aún no me ha respondido —intervino de nuevo quitándole la palabra—. ¿Lo considera usted un enfermo mental o no?

			El alcaide McMahon carraspeó antes de recoger los brazos tras la espalda y retomar la marcha haciendo gala de esa flema innata tan propia de su tierra. 

			—No lo sé. Ni me importa, la verdad. Lo único que quiero es que ese malnacido se pase el resto de sus días entre rejas, aunque, entre usted y yo —añadió bajando la voz para que los dos guardias no registraran su veredicto—, lo que de verdad se merecería ese perro chalado es que lo hubieran colgado del cuello hasta morir.

			—Si es eso lo que quiere, le conviene y mucho no referirse nunca a Peter Sutcliffe como un perturbado, maldito loco, perro chalado o de cualquier forma que invite a pensar que se trata de un enfermo. Le recuerdo que ante el Tribunal Criminal Central de Londres se declaró culpable de homicidio con atenuante por deficiencia mental. Y es esa, justo esa: aparentar que no está en sus cabales, su única salida cuando se enfrente a la Corte Suprema. Y si consigue convencerlos, alcaide McMahon, cumplirá su condena en una apacible institución médica.

			—Si el jurado de la sala uno de Old Bailey no se tragó esa milonga, la Corte Suprema tampoco lo hará.

			—Depende.

			—¿De qué?

			—De la evaluación que hagamos personas como yo. ¿Y sabe por qué el fiscal encargado del caso, Michael Havers, ha recurrido a mí?

			Su expresión corporal decía que no. 

			—Porque está convencido de que el equipo de psiquiatras dirigido por Hugo Milne va a concluir en su diagnóstico que Peter Sutcliffe está afectado por una esquizofrenia paranoide, ergo, que van a declararlo enfermo mental. ¿Estaba al corriente de que uno de ellos, un tal MacCulloch, ha tenido en consideración que Sutcliffe afirma estar capacitado para leer la mente de sus víctimas? 

			—¡¿Me lo está diciendo en serio?! 

			—Se lo juro por mis antepasados.

			—¡Inconcebible! 

			—Puede, pero no imposible. Si alguien en sus circunstancias alegara eso en mi país... 

			—Continúe, continúe. 

			—Ya se habría convertido en un ratón de laboratorio para estudiar si posee o no poderes mentales. Ustedes, en cambio, no solo le prestan oídos a un despiadado asesino, además, hacen el esfuerzo de intentar creerle. 

			—No todos, doctor. 

			—Puede, pero los que van a decidir, sí. Según mi criterio, en el punto en el que estamos, nos encontramos más cerca de que la Corte Suprema acepte el alegato de la defensa y termine enviándolo al hospital Broadmoor, que es el que han solicitado sus abogados si mis notas no son erróneas.

			—Eso sería una ofensa para las familias de las mujeres asesinadas y para toda nuestra sociedad, sobre todo para los que todavía creemos en la justicia.

			El ruso iba a decir algo acerca de la justicia, pero el alumbramiento verbal fue abortado por el repentino ataque de curiosidad del alcaide McMahon.

			—¿Debo entender, por tanto, que usted tiene una opinión distinta al respecto?

			—Radicalmente opuesta. Peter Sutcliffe cometía los asesinatos con absoluta premeditación, eligiendo el momento propicio para asaltar a sus víctimas, por norma, en lugares apartados y con nocturnidad. Actuaba siempre de forma alevosa al seleccionar mujeres a las que solía golpear en la cabeza con un martillo para evitar que estas pudieran defenderse o alertar a alguien. Apuñalarlas decenas de veces con un destornillador, patearles la cabeza una vez muertas, eviscerarlas y eyacular sobre sus órganos eliminan cualquier duda en relación con el ensañamiento. Todo ello nos dibuja el modus operandi de un asesino organizado con un propósito concreto, lo cual nada tiene que ver con la forma de actuar de una persona afectada por cualquier tipo de esquizofrenia. 

			—Él alega que Dios le ordenó matar prostitutas. 

			—Y yo demostraré que lo único que le impulsaba a asesinar era una incontrolable y severa misoginia. Elegir prostitutas responde a cuestiones de practicidad, como hacen los depredadores cuando cazan: elegir al ejemplar más débil de la manada.

			El alcaide se rascó la nariz con extrema fruición, como si la última frase del ruso le hubiera rozado la pituitaria. 

			—Hemos llegado. Adelante, por favor —le invitó empujando una pesada puerta de hierro.

			El cuartucho no tendría más de diez metros cuadrados. Tras la cristalera, Viktor pudo distinguir la figura del detenido, sentado con la espalda recta, acodado sobre una mesa metálica sosteniendo una pose de aparente serenidad. Acto seguido desvió la mirada para centrarse en las otras dos personas que aguardaban dentro. 

			—Jim Carson, técnico especialista de la oficina del fiscal —le presentó el alcaide—. Se encargará de grabar todo lo que acontezca durante el tiempo que usted permanezca en la sala de interrogatorios. Y Madison Rawlinson, del bufete Rawlinson & Shultz, que representa al señor Sutcliffe y que, conforme a lo que la ley recoge, ha querido hacer valer su derecho de estar presente. 

			—Un placer —saludó él. 

			—Igualmente, doctor Lavrov —respondió ella, seca y cortante—. Lo primero que querría saber es la duración estimada de la sesión. 

			El colmillo derecho aprovechó para salir a escena cuando los labios del psicólogo se abrieron dibujando una ingrávida sonrisa. 

			—Estimo que se prolongará hasta que yo la dé por finalizada, letrada. Le aconsejo que se ponga cómoda. 

			La siguiente petición que el ruso tenía en la recámara le privó de disfrutar de la reacción de la abogada.

			—Señor McMahon, sé que contraviene las normas que con tanto afán me han explicado, pero necesito que le quiten las esposas al señor Sutcliffe. Bajo mi responsabilidad —añadió.

			El alcaide, satisfecho al comprobar que la abogada aún tenía cincelado el agravio en su configuración facial, asintió. 

			—¿Algún inconveniente? —le consultó a ella. 

			—Ninguno. 

			—¿Algo más? —lanzó al aire McMahon. 

			Este se despojó de su gabardina y se giró de nuevo hacia el cristal.

			—Sí. Antes de comenzar quiero ver su celda. 

			 

			 

			Barrio de Prenzlauer Berg. Berlín Oriental (RDA)

			 

			Se había puesto ropa cómoda, pero, a unos veinte metros de la entrada del local se sentía muy lejos de notar algo que tuviera que ver con la confortabilidad. 

			Tras meses de concienzudo análisis, pocos como él conocían los hábitos e itinerarios de esos degenerados y, siendo sábado, había optado por entrar en el Der Bacchanal, el tugurio con ambiente gay más concurrido de la ciudad los fines de semana, pero, principalmente, el lugar donde lo vio por primera vez y donde más veces había coincidido con él.

			—El Señor es mi roca, mi fortaleza y mi liberador. Mi Dios es mi peña; en Él me refugiaré. Él es mi escudo, el poder de mi liberación y mi baluarte —citó en voz queda. 

			Se detuvo un instante para comprobar que no llamaba la atención. Por suerte, tenía la fundada creencia de que en aquellos parajes había muchos que, igual que él, llevaban una doble vida, circunstancia que jugaba a favor del anonimato. O eso quería pensar. Sin embargo, ya había comprobado que su moldeada morfología atlética, manifiesta bajo su camiseta ajustada, y, sobre todo, sus duras pero proporcionadas facciones de corte oriental resultaban bastante atractivas para esa jauría de depravados. Agachó la cabeza y reanudó la marcha con paso más resuelto que firme. Ni siquiera le devolvió el saludo al portero, un tipo de formidables dimensiones que, de no estar embutido en cuero negro de los pies a la cabeza, podría pasar por un charcutero del mercado de Boxhagener Platz. Los altavoces, al límite de su capacidad acústica, escupían rabiosos los decibelios sobrantes de una canción que podría estar sonando en ese mismo momento en cualquier emplazamiento recóndito del infierno. Poca luz y mucho olor a macho cabrío. Demasiada testosterona y escasas curvas, solo esas ominosas que se perfilaban en los abultados vientres de los ejemplares más veteranos. Estos, curtidos en mil batallas, preferían apostarse en la barra, lugar ideal desde donde acechar a su presa, antes que desgastarse en persecuciones a campo abierto. Un taburete vacío marcó una línea recta en el trazado de su ruta desde la entrada. Caminaba despacio al ritmo de la música electrónica mientras trataba de dar con él sin que se notara demasiado que andaba buscando a alguien. 

			—¿Qué va a ser? —le preguntó el camarero en cuanto tomó asiento. 

			Al hombre que se hacía llamar Asa solo le hizo falta echar un vistazo a su alrededor para decidir que, aunque lo que le pedía el cuerpo era una Vita Cola con hielo y limón, lo que debía ordenar era una cerveza. No había tenido oportunidad de probarla cuando notó que alguien invadía su espacio vital. 

			—Yo siempre pido Schultheiss. Las de trigo me saben a agua sucia y las tostadas me terminan cansando. Aquí, si no especificas, te tiran una Bärenquell o una Radeberger y se quedan tan anchos —prosiguió.

			La suya era una voz grave y su tono trataba de sonar, si no meloso, afable. Se giró para corroborar que, en efecto, se trataba de él. La vez anterior había sucedido exactamente lo mismo, apareciendo de la nada con su pujante sonrisa y su sobria actitud. Tan sutil era su táctica de aproximación que casi no parecía uno de ellos. 

			—Debería acordarme de tu nombre, ¿verdad? —reaccionó él con impostada naturalidad agarrándole por el hombro. 

			—En una semana se borran muchos recuerdos, Asa —enfatizó al pronunciar su nombre—. Sobre todo los prescindibles, pero no me voy a ofender por que mi nombre haya sido uno de esos. Stefan —le recordó ofreciéndole la mano. 

			—No volverá a suceder, te lo aseguro. 

			—¿Te importa si te hago compañía?

			Encogerse de hombros fue suficiente para que el otro se acomodara a escasos diez centímetros de la mano con la que se aferraba a la jarra como si esta fuera el único anclaje posible contra la gravedad. Stefan se mojó los labios en la espuma y se pasó la lengua de forma sugerente antes de señalarle con el índice. 

			—Sigo pensando que tu cara me suena, pero no logro situarte en el espacio tiempo. 

			—Ya te comenté que es algo que me suele pasar. 

			—Permíteme que te diga lo que sé de ti. Sé que no eres un habitual del Der Bacchanal porque yo sí lo soy. Sé que tampoco estás habituado a frecuentar este tipo de lugares porque al entrar me he fijado en que no sabías adónde ir ni qué hacer; sin embargo, creo que tienes muy claro lo que buscas. Y como yo también soy consciente de que en menos de diez minutos te vas a convertir en el centro de las miradas de todos, te pido que me concedas ese tiempo para que nos podamos conocer más en profundidad. ¿Qué me dices?

			—Que puedo llegar incluso hasta quince —contestó, ufano. 

			—Estupendo, Asa, estupendo. ¿Fumas? —le preguntó ofreciéndole el paquete de cigarrillos de una marca que debía de ser de importación.

			—No, gracias. Es un vicio demasiado caro para mí. Demasiado caro para lo prescindible que es —precisó—. Tengo otros más importantes que satisfacer. 

			Stefan lo miró fijamente al tiempo que prendía uno y le daba varias caladas cortas pero intensas. 

			—Es una banda nueva —dijo señalando hacia el techo—. Se hacen llamar Einstürzende Neubauten y todo el mundo que sabe de esto dice que van a llegar muy lejos. 

			—Yo de música entiendo más bien poco, me temo. ¿Son de aquí?

			—Más bien de allá. Del otro lado del Muro, pero por estos lares hay casi más gente del lado Occidental, sobre todo los fines de semana. Pero, dime, ¿me he equivocado mucho en mi diagnóstico acerca de ti?

			—No. En realidad has acertado bastante. 

			En su rostro apareció una liviana mueca de satisfacción.

			—Siendo así, mi siguiente pregunta es casi obligada: ¿qué estás buscando?

			Este se tomó su tiempo antes de hacer girar el asiento del taburete para mirarle directamente a los ojos, en cuyo fondo creyó ver que tremolaba el fulgor de la impaciencia.

			—Lo mismo que todos, vengan de donde vengan: a alguien que me dé lo que necesito. 

			 

			 

			Presidio de alta seguridad de Parkhurst. Inglaterra (Reino Unido)

			 

			Había algo gelatinoso en su muy trabajada y seductora actitud. Media cucharada de azúcar de más en el café, un grosero punto en un lienzo de Van Gogh, un trazo prolongado en uno de Seurat. Algo casi imperceptible, y, sin embargo, tras el concienzudo tamizado de Viktor Lavrov, evidente. 

			A punto de entrar en la segunda hora de sesión, el psicólogo criminalista se había limitado a escucharle y a lanzarle de vez en cuando algunas preguntas poco comprometedoras relacionadas con su infancia o su adolescencia. Peter Sutcliffe había contestado usando un tono aséptico, muy neutro, como si estuviera hablando del histórico vital de otra persona, un familiar lejano quizá, ese primo segundo por parte de madre con el que jugaba al escondite de pequeño. Su lenguaje corporal indicaba que se encontraba cómodo, seguro de sí mismo, controlando cada palabra que fabricaban sus cuerdas vocales y, sobre todo, cómo sonaban al salir de su boca. Se comportaba del mismo modo que lo haría una rana sabedora de que va a convertirse en príncipe de un momento a otro. Por iniciativa propia, Sutcliffe había hecho especial hincapié en la historia que contenía todos los ingredientes necesarios para que el tribunal médico se comiera aquel suculento guiso mesiánico; receta con la que confiaba ser trasladado a una institución hospitalaria. Aseguraba el detenido que, trabajando de enterrador en el cementerio de Bingley, la pequeña población británica que le vio nacer, oyó una voz que le llamó poderosamente la atención. Obnubilado, siguió aquel rumor hasta una antigua tumba en la que descansaba un polaco donde tuvo lugar su primer encuentro con Dios. Porque a ese respecto no existía resquicio alguno para la duda: se trataba de la voz del Creador. Al principio, dulce y sugerente, pero luego firme y amenazante al desvelarle la misión que tenía para él: limpiar de prostitutas la faz de la Tierra. 

			Se encontraba explicando cómo la voz se imponía a su propia voluntad cuando el ruso levantó la mano para interrumpirle.

			—¿Ha oído usted hablar del caso de Kaspar Hauser?

			Peter Sutcliffe no ocultó su sorpresa.

			—No. ¿Debería?

			—En realidad es muy poco conocido para el escándalo monumental que encierra. Escuche y lo comprobará usted mismo. En 1828, un joven con evidentes síntomas de desnutrición apareció de la nada en la ciudad de Núremberg. Su vestimenta era propia de la aristocracia de la época, aunque es verdad que esta se encontraba en pésimo estado. Cuando lo trasladaron ante las autoridades tan solo fue capaz de pronunciar su nombre: Kaspar Hauser, y su fecha de nacimiento: 30 de abril de 1812. Los médicos le diagnosticaron un desarrollo intelectual correspondiente a un niño de tres años, pero, cinco después, el bueno de Kaspar hablaba alemán a la perfección, dominaba los números y hasta aprendió a tocar el piano con bastante acierto, según cuentan. Fue entonces cuando desveló algunos de los recuerdos que pudo recuperar de su infancia, período que vivió encerrado en una habitación de pequeñas dimensiones dentro de un gran palacio, hechos que explicaban en cierta medida cómo había sido encontrado. 

			Impertérrito, Peter Sutcliffe se tapó la boca con la mano en el intento de ahogar el primer bostezo, señal que el psicólogo llevaba esperando con cachazudo anhelo. La poco pronunciada línea cóncava que se dibujaba entre sus labios fue el único signo de satisfacción que se le escapó antes de proseguir narrando. 

			—Espere, espere, que todavía no le he contado lo mejor. A los veintiún años apareció cosido a puñaladas con una misteriosa nota en el bolsillo que decía: «Yo soy de la orilla del río, mi nombre es Milo». Lo curioso es que estaba escrita de modo especular, es decir, que solo podía leerse frente a un espejo. Por desgracia, a los pocos días murió sin que pudiera resolver quién fue el responsable de su muerte. Trágico, ¿verdad? Años más tarde, un experto anatomista demostró que existían irrebatibles coincidencias fisionómicas entre Kaspar Hauser y Napoleón Bonaparte, teoría que, además, venía apoyada por la conocida relación sentimental que mantuvo el emperador francés con Stéphanie de Beauharnais, esposa de Carlos II de Baden, perteneciente a la cúspide de la aristocracia alemana. Un dato que debe tenerse en cuenta es que el destino no quiso que la pareja tuviera varón alguno entre su descendencia, por lo que, de haberle sonreído la fortuna, Kaspar Hauser se habría convertido en el legítimo heredero de uno de los mayores imperios conocidos. 

			Un silencio se acrecentó entre la sonrisa cáustica del ruso y la mueca estupefacta del recluso, que, segundos después, reaccionó.

			—¿Y qué tiene que ver esa historia conmigo?

			—Nada y todo. No puede probarse vinculación alguna entre el enigma de Kaspar Hauser y el caso de Peter Sutcliffe, de igual modo que no existe ninguna relación entre el enigma de la voz misteriosa y el caso de Peter Sutcliffe. Por lo tanto, o encontramos un hilo que conecte al maldito Kaspar Hauser con usted y que me convenza del todo, o le aseguro que, si me vuelve a mencionar algo relacionado con ese cuento para no dormir, daré por terminada esta sesión. Y si eso llegara a suceder, lo siguiente que haré será recomendar con vehemencia al tribunal médico que dictamine que el hombre al que he entrevistado durante tres horas y ocho minutos —precisó consultando su reloj— está completamente cuerdo, y, en consecuencia, era del todo consciente de sus actos en el momento de cometer los trece asesinatos. 

			Sutcliffe tragó saliva. 

			—¿Cómo puede estar tan seguro de ello? Es decir, ¿podría demostrar de un modo científico que no padezco ninguna enfermedad mental?

			—¿Puede usted demostrar la existencia de Dios? No hace falta que responda. Yo tampoco puedo probar que usted está cuerdo, pero sí puedo reunir las evidencias suficientes que sustenten la teoría de que usted miente cuando dice que Dios le ordenó asesinar a esas mujeres. ¿No me cree? 

			Los primeros síntomas de incomodidad los localizó en el fruncir de sus labios, que componían ahora un rictus afeado, a mucha distancia de esa expresión hasta entonces más propia de un parlamentario de la Cámara de los Lores que de un presidiario que se estaba jugando el pescuezo. Porque, para un tipo como él, permanecer en cualquier penitenciario significaba morir a manos de otros reclusos más pronto que tarde, hecho que Sutcliffe tenía muy presente por mucho que se esforzara en ocultarlo. 

			—Hábleme del día que agredió por primera vez a una prostituta. 

			El interrogado se aplicó unas friegas en las sienes como si quisiera favorecer el rescate de aquellos recuerdos. 

			—Noviembre de 1973 en el prostíbulo de la carretera entre Bingley y Shipley. Amanda Carrington —acotó Viktor. 

			Sus ojos castaños se ensombrecieron.

			—Esa vieja desgraciada se ganó todos y cada uno de los golpes que se llevó.

			—¿Recuerda cuántos?

			—No. 

			—¿Diría que fueron más de dos? 

			—¿Qué importa eso?

			—A mí me importa. Conteste. 

			—Sí, diría que fueron más de dos. 

			—¿Más de cinco?

			—Sí.

			—Más de diez. 

			—Puede, no estoy seguro. 

			—¿Más de veinte?

			—No, no creo. 

			—Diecisiete —precisó el ruso. 

			—¿Cómo?

			—Que fueron un total de diecisiete, según se recoge en el parte médico del hospital al que la llevaron. Tres fracturas en las costillas y una en el hueso parietal, esta última estuvo a punto de causarle la muerte. Ella pudo haberse convertido en su primera víctima, pero, al parecer, Dios no lo quiso —mencionó intencionadamente. 

			—Dios no lo quiso —repitió él, oportuno. 

			—Ahora dígame si se acuerda del objeto con el que la agredió. 

			Peter Sutcliffe elevó la barbilla. Un gesto retador. La cosa iba bien. 

			—Sí, lo recuerdo. 

			—¿Y bien?

			—Una piedra.

			—Una piedra dentro de un calcetín. De su calcetín —precisó, pérfido—. Cualquier perito explicaría que tal circunstancia invita a pensar que usted actuó de manera premeditada y con alevosía. No de forma impulsiva motivado por el bochorno de ser puesto en ridículo delante de los amigos que le acompañaban esa noche como usted alegó. Lo he comprobado, y al menos se tardan ocho segundos en descalzarse, quitarse el calcetín, introducir una piedra, poniéndonos en el caso de que la tuviera al alcance, y golpearla la primera vez. Del ensañamiento no cabe el menor resquicio de duda. Diecisiete veces —le recordó—. Para que un tribunal aceptara que usted se comportó de modo irracional, su reacción tendría que haberse producido en un plazo máximo de dos segundos, que es lo que tarda el cerebro en enviar una orden al sistema motriz y ejecutarla, nunca mejor dicho —añadió en un alarde de ingenio—. Resumiendo, que si la señora Carrington hubiera fallecido, usted habría sido condenado por asesinato, no por tentativa de homicidio, y jamás habría completado su obra. ¿Cree usted que Dios no lo quiso por ese motivo? ¿Para evitar que Peter Sutcliffe se pudriera en la cárcel y ello impidiera que en un futuro se convirtiera en su brazo ejecutor? ¿Por eso sus dos siguientes intentonas también resultaron fallidas?

			—Podría ser..., no sé —contestó dubitativo. 

			—Esto ocurrió dos años antes de que asesinara a Wilma McCann. ¿Piensa, por tanto, que Dios tenía un plan para usted?

			—Lo tenía, en efecto. 

			—¿Y no habría sido más sencillo que, igual que hizo con Abraham evitando que hundiera el cuchillo en el pecho de su hijo Ismael, Dios le hubiera detenido en el último momento?

			—Yo no intervengo en los designios de Dios, solo soy su siervo.

			—¿Se considera un buen cristiano?

			—Soy el siervo de Dios —perseveró convencido. 

			—En su declaración asegura que lee la Biblia a diario. 

			—Es absolutamente cierto. Tengo que agradecer al alcaide McMahon que me haya permitido tener conmigo mi ejemplar de las Sagradas Escrituras —añadió con solemnidad para la galería. 

			—No es cierto.

			—¿Cómo dice?

			—Digo que no es cierto que el ejemplar de la Biblia que tiene en su celda sea o haya sido en otro tiempo de su propiedad. El ejemplar que tiene en su celda se adquirió nuevo y nuevo se conserva, como yo mismo he comprobado antes de empezar esta conversación. Diría que ni siquiera lo ha abierto, dado que el cordón marcapáginas sigue estando en el mismo sitio que estaba cuando salió de la imprenta: justo después de la tapa. También he preguntado a los guardias asignados a su sección del módulo C y ninguno recuerda haberle visto leyendo la Biblia, ni siquiera con el libro en la mano —precisó. 

			—Reconozco que desde que estoy aquí apenas he podido concentrarme como requiere la lectura de la palabra de Dios. Además, podría decirse que me la sé de memoria. 

			—Vuelve usted a mentir, señor Sutcliffe. 

			—Sorpréndame —le retó. 

			—Si fuera cierto que se la sabe de memoria me habría corregido de inmediato cuando he citado un pasaje tan conocido del Antiguo Testamento como es el sacrificio de Abraham y me he referido a su hijo como Ismael en vez de Isaac. Cualquier aspirante a monaguillo se habría reído de mí y usted ni se ha inmutado. 

			—No le habré entendido bien —alegó desviando la mirada hacia su izquierda y secándose el molesto sudor que había hecho acto de presencia en su frente. 

			—Claro. No le voy a hacer perder su tiempo y el mío examinando sus conocimientos bíblicos porque, además, ya no lo considero necesario. Solo respóndame a esta pregunta: ¿cree que Dios elegiría a un hombre que desconoce su libro sagrado, que por lo general no acude a la iglesia y que contraviene todos y cada uno de los diez mandamientos como su brazo ejecutor para limpiar el pecado carnal de los hombres?

			A Peter Sutcliffe le titilaba el párpado derecho. 

			—Necesito un descanso. 

			 

			 

			Algún lugar en el barrio de Prenzlauer Berg

			 

			El hombre de duras pero proporcionadas facciones de corte oriental ladeó levemente la cabeza al tiempo que movía la cortina con el dedo índice para poder contemplar el movimiento de la calle. Sin quitarse los guantes abrió la ventana una cuarta con la esperanza de que se escabulleran las nauseabundas partículas odoríferas que se habían adueñado de la estancia. Esas calles conformaban el corazón del libertinaje berlinés donde la homosexualidad latía con tanta intensidad que parecía algo no solo consentido, sino fomentado por las instituciones de la República Democrática Alemana (RDA), lo cual no tenía nada que ver con la realidad. Era este un galardón que el barrio se había ido ganando desde el final de la Segunda Guerra Mundial, y resultaba tan cierto como que Pappelallee cumplía con las funciones propias de ser una de sus arterias principales, bombeando almas que parecían moverse con un rumbo establecido en ese océano de indómita perversión. 

			Sin otra alternativa que esperar a que la naturaleza cumpliera con su cometido, el tipo que se hacía llamar Asa se entretuvo analizando el comportamiento de las personas que iban y venían a esas horas intempestivas, emulando el pasatiempo principal de su hija Adalia. Se fijó en un grupo de jóvenes que se habían detenido justo en la confluencia con la avenida Schönhauser, como si estuvieran parodiando a los protagonistas de la famosa película de Gerhard Klein. Se habían cumplido ya más de dos décadas desde que se estrenara Esquina Schönhauser y aún contaba con notable predicamento entre la juventud. En ella se relataba la vida de un grupo de adolescentes al borde de la exclusión social en la RDA, cuando todavía había quienes soñaban con vivir una realidad diferente; una posibilidad que quedaba fuera de su alcance, incluso dentro de sus sueños. Solo los que militaban el movimiento Juventud Libre Alemana creían, lavado de cerebro mediante, que vivían en el país de la libertad, la igualdad y las oportunidades que con tanta insistencia les vendía el SED. El resto, muy al contrario, solo tenía dos grandes metas en mente: buscar un futuro fuera de las fronteras de la RDA o encontrar opciones de diversión con las que colorear el tono acerado con el que se pintaba el día a día. A él también le había tocado ser pubescente en ese mismo escenario, conque, lejos de juzgarlos, sintió algo parecido a la condolencia y se dejó llevar por la siempre oportuna corriente de nostalgia socialista. 

			—Profesando ser sabios, se volvieron necios —musitó entre dientes.

			La vivienda era pequeña, pero estaba bien distribuida, aunque su dueño, que ahora descansaba sobre la cama, no le había dado la oportunidad de conocerla. Conforme este cerró la puerta tras de sí, le condujo sin hacer paradas hasta el dormitorio principal atendiendo solo a las órdenes que le dictaba su miembro viril e impulsado por un único propósito: «Sentir su polla dentro», que eran exactamente las palabras que él había pronunciado cuando quiso saber qué era eso que necesitaba. Estar dispuesto a todo era un cebo que le había vuelto a funcionar de maravilla. Así, tan pronto detectó que se había tragado el anzuelo se encargó de ir recogiendo el sedal con sibilina sutileza para que no se rompiera. El objetivo era lograr que lo invitara al apartamento que él tenía a cuatro calles del Der Bacchanal y donde, había constatado, solía llevar a sus conquistas. Para ello, lo único que tuvo que hacer fue alimentar su perversión con frases obscenas, regalarse algún roce impúdico por aquí, alguna caricia indecente por allá. 

			Sencillo. 

			Había invertido algo menos de media hora en conseguir que se le llenaran de sangre los cuerpos cavernosos y ocho segundos en dejarlo inconsciente. Antes, eso sí, se había asegurado de salir por separado de aquel antro y de que nadie se cruzara con él entrando en su portal, lo cual, en los tiempos que corrían en la República Democrática Alemana —donde expresar con libertad la condición sexual de cada uno seguía siendo una quimera para los colectivos de gais y lesbianas—, más que una actitud comprensible era un comportamiento recomendable. Una vez dentro, habían ido directos al grano sin pasar por los incómodos y repugnantes preliminares, circunstancia que le agradecía de veras, aunque, a la vista de los hechos que acontecieron inmediatamente después, no podría decirse que lo hubiera tenido en consideración. Repitiendo la fórmula de las ocasiones precedentes, había tomado la iniciativa de manera inesperada, colocándose a su espalda con la excusa de desvestirlo. Sacando el máximo partido a esa ventajosa posición, le había rodeado el cuello con el antebrazo y aplicado presión a las arterias carótidas para obstruir el flujo sanguíneo que irriga el cerebro. Como esperaba, no tardó en perder la conciencia. La llave del sueño era una técnica que dominaba a la perfección gracias al empecinado denuedo de sus instructores durante el período de entrenamiento en el cuartel militar de Dresde, su ciudad natal. Disponía aproximadamente de un minuto para inmovilizarlo, tiempo más que suficiente si portaba el utillaje preciso como era el caso: esposas y cuerdas. Con un simple trapo de cocina metido hasta la garganta se aseguraba el silencio, no tanto por los previsibles gritos y protestas al volver en sí y encontrarse en tan comprometida tesitura como por ahogar sus alaridos cuando empezaran a desplegarse los pétalos en su cavidad anal. 

			Se percató entonces de que aún no había recuperado el artilugio, trabajo que representaba la parte más desagradable de su misión. Por una suma de mil seiscientos cuarenta marcos se lo había encargado fabricar a Tobias Kaufmann, un prestigioso relojero judío de Dresde, haciendo valer la acreditación como profesor titular de Historia Medieval de la Universidad Técnica. Luego le explicó que el rectorado le había cargado con la organización de una muestra de instrumentos de tortura que, en un futuro no muy lejano, recorrería las principales universidades del país. Y algo de cierto había, puesto que los planos de la Pera de la Angustia, como era conocido el prodigio, los había obtenido de la biblioteca de la universidad a la que decía representar. En realidad, no era más que un cuerpo de hierro forjado con apariencia de pera y conformado por cuatro pétalos fijos alrededor de un eje central rematado con una manivela que, al hacerla girar de forma manual, provocaba que estos se abrieran hasta triplicar su diámetro. El macabro utensilio ideado por las privilegiadas mentes de la Santa Inquisición se empleaba para conseguir confesiones, introduciéndose en la boca si al reo se le acusaba de herejía, en la vagina si se trataba de una sospechosa de brujería y en el ano en el caso de ser la sodomía el cargo que se le imputaba. En cualquiera de ellos los destrozos producidos eran de tal envergadura que el procesado rara vez sobrevivía para cumplir la pena impuesta por el Tribunal del Santo Oficio. Él, sin embargo, había ordenado incorporar una pequeña pero higiénica modificación: un automatismo de relojería mediante el cual, una vez activado, los pétalos se desplegaban de manera progresiva hasta alcanzar el tope en un proceso que duraba exactamente cuatro minutos. Doscientos cuarenta segundos de tormento, aunque no fueran percibidos de igual forma por el torturador que por el torturado. Algo que no había previsto, y que le sorprendió la primera vez que lo usó con aquel otro depravado que le sirvió de conejillo de Indias, fue que el proceso agónico le generara la incontrolable necesidad de correrse encima de su víctima, acto que hacía coincidir con el instante en el que su artilugio adquiría su máxima extensión. 

			Maravilloso. 

			Asa posó su mirada sobre el velludo cuerpo de Johannes Allendorf —su verdadero nombre—, que, para haber cumplido los cincuenta, se conservaba en un más que decente estado físico. Mantenía los párpados entreabiertos y apenas si podía moverse. Comprobar que el rubor había desaparecido de su tez le hizo confiar en que los escasos retazos de vida que le quedaban fueran absorbidos por el colchón, como ya había sucedido con la pérdida sanguínea, las heces y la orina que no había sido capaz de contener durante el suplicio. Percatarse de que las piernas habían adoptado un ángulo imposible le hizo fruncir el ceño y la curiosidad por resolver el enigma le llevó a examinar el tren inferior con pausado detenimiento. No tardó en inferir que el desgraciado se había dislocado la cadera en alguno de los bruscos movimientos y contorsiones que protagonizó cuando los pétalos empezaron a ganar espacio donde no lo había. Motivado quizá por lo inverosímil de la postura o por algún remanente empático, Asa se arrodilló junto a la cama para ponerse a la altura de los pabellones auditivos. 

			—Supongo que todavía le estarás dando vueltas a lo que te he contado antes; yo, sin embargo, estaba pensando en otra cosa. Ser maricón no se elige, lo sé. Uno nace así, desviado, con esa irrefrenable y antinatural atracción que sentís hacia los hombres. Repugnante —evaluó con aire bucólico—. No tiene que ser fácil mantener una doble vida, haciendo de tripas corazón para cumplir de vez en cuando con vuestras esposas, pensando en que estáis partiendo un culo cualquiera para mantener la erección dentro de esa cavidad tan húmeda y holgada que para vosotros es la vagina. Si pudieras verlo desde todos los ángulos como lo hago yo, tendrías que darme las gracias por terminar con tu farsa, Johannes. ¿Qué son cuatro minutos de sufrimiento físico frente a cuatro décadas de padecimiento espiritual tratando de esconder tu condición? Esa es, por decirlo de alguna forma, mi tarifa. Un breve suspiro comparado con toda la mierda que has tenido que tragar a lo largo de tu miserable vida. ¡Condenada existencia la vuestra!

			Un casi imperceptible movimiento ocular de Johannes le animó a proseguir con su monólogo. Entonces extrajo la hoja del Antiguo Testamento que había traído para la ocasión, se aclaró la garganta y lo recitó de memoria:

			—«Asa hizo lo recto ante los ojos del Señor, así como antes hiciera David, su padre. Porque eliminó del país a los sodomitas y barrió toda la suciedad que sus antepasados habían creado». Cuando te encuentren en esta comprometida tesitura, todos sabrán lo que eras: un asqueroso sodomita, cierto, pero enseguida se darán cuenta de que has cumplido con tu penitencia y has purgado tu alma. Te prometo que si te arrepientes, tendrás tu juicio final y se te otorgará la oportunidad de entrar en el Reino de los Cielos —verbalizó a modo de recordatorio mental. 

			A continuación tomó aire y lo retuvo en los pulmones antes de incorporarse para dejar el recorte sobre la almohada. Solo restaba retirar la Pera de la Angustia, operación para la que había dispuesto un pulsador en el extremo del eje transversal, allí donde encajaba en el diseño original la manivela que hacía que el artilugio se plegara. Le desagradó encontrarlo recubierto por un líquido viscoso cuya oscura tonalidad le invitó a pensar que, en efecto, había logrado purgar los humores malignos que en su día intoxicaron la sangre de ese despojo humano. Finalmente lo presionó liberando el resorte que transmitía la energía cinética acumulada y necesaria para poner en marcha las ruedas dentadas del interior. El sonido que emitía el mecanismo se solapó con un lastimero quejido que fue amortiguado por el tejido del trapo. 

			Asa exhaló a la vez que asentía con la cabeza. 

			—Tranquilo, se pliega mucho más rápido de lo que tarda en desplegarse por completo —le informó con absoluta normalidad.

			Al escuchar el chasquido con el que culminaba el proceso, lo extrajo sin prestar atención a los restos orgánicos que arrastraba y lo envolvió con sumo cuidado aprovechando el trapo con el que había tapizado el interior de su boca, toda vez que se había extinguido el riesgo de que emitiera sonido alguno. Luego consultó la hora y suspiró. 

			—No me pienso marchar hasta que no estés muerto del todo —le advirtió sentándose en el suelo y descansando la espalda contra la pared bajo la ventana—. Cuando hablamos la primera vez tenía miedo de que me reconocieras, pero... ¿qué podía hacer? Confiar en el paso del tiempo y en los casi veinte kilos que he perdido desde entonces —prosiguió dándose unas palmadas en la barriga—. Ah, y la barba, claro. Recuerdo que meses antes de ingresar en la Academia Militar me dejé barba para aparentar..., no sé —dudó—. La verdad es que no sé qué demonios pretendía aparentar. 

			El hombre de duras pero proporcionadas facciones orientales entornó los ojos para rememorar con mayor nitidez aquellos ominosos años. La siguiente vez que miró la pantalla de cuarzo de su reloj había pasado casi una hora. Se había quedado traspuesto, circunstancia que se recriminó a sí mismo con dos vigorosos bofetones. Al levantar la vista se topó con la mirada hueca y esmaltada de Johannes, quien, supuso tras recuperarse del sobresalto, había descargado su ira sobre él antes de encontrarse con la muerte. Aliviado, comprobó que carecía de constantes vitales y se preparó para abandonar el apartamento. En ese instante le invadió la curiosidad de saber a qué se había dedicado aquel cerdo asqueroso durante todos aquellos años, cuestión que no había sido capaz de averiguar a pesar de que lo había intentado con denuedo. Encontró su billetera en el bolsillo trasero del pantalón y en cuanto la abrió esbozó una mueca triunfadora al ver una foto en la que aparecía él posando con una atractiva y elegante mujer. 

			—Sabía que llevabas una doble vida, Johannes. 

			Se disponía a introducirla de nuevo en su sitio cuando algo captó su atención. Se trataba de un emblema en una tarjeta de cartón que llevaba su nombre y en el que se representaba un brazo sosteniendo un rifle con bayoneta calada sobre la bandera de la RDA. No le hizo falta leer el texto en mayúsculas de la parte inferior para saber qué ponía: Ministerium für Staatssicherheit. 

			Con el pulso acelerado se volvió hacia el cuerpo sin vida de Johannes Allendorf.

			—¡¿De la Stasi?! ¡No me fastidies, hombre! ¡De la Stasi no! 

			 

			 

			Presidio de alta seguridad de Parkhurst. Inglaterra (Reino Unido)

			 

			Al regresar a la sala no quedaba un resquicio de aquel halo seductor que envolvía la presencia de Peter Sutcliffe. Parecía ahora un batracio inquieto, asustado. La duda que le faltaba por disipar a Viktor Lavrov era si iba a zambullirse en la charca o si se disponía a proyectar su pegajosa lengua contra él, actitud que era precisamente lo que ansiaba conseguir. 

			—Si le parece, como le proponía al principio, vamos a centrarnos en otros aspectos de su conducta, cuestión que es lo único que me interesa escuchar para poder elaborar mi diagnóstico psiquiátrico —propuso el psicólogo regresando al tono cordial de las primeras horas de conversación.

			—Como usted diga. 

			—Perfecto. Del uno al diez, siendo uno la menor y diez la mayor puntuación, ¿cómo calificaría usted sus relaciones sexuales dentro del matrimonio?

			A pesar de lo incómodo de la pregunta, el reo mantuvo una actitud contenida manifiesta en el cruzar de los brazos a la altura del pecho. 

			—Desde el punto de vista cualitativo, siete, desde el punto de vista cuantitativo, cuatro. O tres. 

			—¿Se acostaban poco?

			—Menos de lo que a mí me hubiera gustado. 

			—Entiendo. ¿Las calificaría como relaciones satisfactorias?

			—Podían calificarse así, sí. 

			—¿Solo satisfactorias? 

			—Solo satisfactorias. 

			—Por eso usted buscaba algo más con mujeres profesionales. 

			—Muy de vez en cuando. 

			—Con el conocimiento de su esposa. 

			—Si lo sabía o no, a mí no me lo decía. 

			—¿Y por qué cree usted que consentía que usted se acostara con prostitutas?

			—Eso tendría que preguntárselo a ella. 

			—Muy cierto. Sonia —pronunció ahora su nombre de pila— ha declarado que usted era un hombre muy celoso y que a menudo tenía reacciones que le daban miedo. Actitudes violentas que se hicieron más frecuentes con el paso del tiempo.

			—No se fíe demasiado de lo que dice mi esposa, no anda muy bien de la cabeza. 

			El psicólogo sonrió. 

			—Literalmente, además. Diagnosticada y tratada desde 1972 de una esquizofrenia paranoide. ¿Es difícil la convivencia con una enferma mental?

			—A veces, cuando se pasaba con la medicación, era como si no estuviera en este mundo. Yo llegaba después de haber trabajado diez horas al volante y me la encontraba limpiando la casa, que era lo único que hacía. Limpiar y limpiar desde que se levantaba hasta que se acostaba. Era desesperante. 

			—Ya. Cuando apuñalaba una y otra vez a sus víctimas con su destornillador afilado..., ¿imaginaba que estaba penetrando a Sonia? —atacó el ruso. 

			Sutcliffe recortó la distancia con el interrogador en claro ademán ofensivo. 

			—¡No! ¡Jamás!

			—Entonces, cuando eyaculó sobre las vísceras de Emily Jackson o de Barbara Leach, ¿en quién pensaba? 

			—¡No lo recuerdo! ¡Algo se adueñaba de mí! ¡No era dueño de mis actos!

			—¡Por supuesto que se acuerda! ¡A mí no puede engañarme! Si hubieran sido actos involuntarios le habrían cazado mucho antes. Se cuidaba mucho de esconder pruebas y pistas que llevaran a la policía hasta usted. Era del todo consciente de que había cometido un acto que iba contra la ley porque usted distingue perfectamente entre el bien y el mal. Los enfermos mentales matan por impulso; usted, por decisión propia, seleccionando a su víctima, acechándola para atacarla en el instante adecuado, ensañándose con su cadáver y manipulando la escena del crimen pensando en volver a hacerlo en un futuro cercano. ¡¿En quién pensaba cuando se corría sobre los intestinos de esas mujeres?! —insistió el psicólogo endureciendo el tono. 

			—¡En nadie, maldita sea!

			—¿En nadie o no recuerda en quién? Esa era su forma de expresar su odio hacia las mujeres. Hacia todas las mujeres —precisó—. Incluida su esposa, incapaz de darle un hijo, incapaz siquiera de aliviarle cuando usted lo requería. Sonia limpiaba la casa de forma compulsiva como respuesta a lo sucia que se sentía por dentro cada vez que se acostaba con su marido. Ella podía verle por dentro, leer sus sucios pensamientos, y le tenía miedo. Mucho miedo. Por eso mentía a la policía para sostener sus coartadas, porque ella sospechaba que el hombre que convivía con ella podría ser el animal que estaban buscando y temía que un día le hiciera lo mismo que a esas pobres jóvenes de Yorkshire. 

			—Si usted lo dice —contestó atrincherándose tras cruzar los brazos a la altura del pecho.

			—Por supuesto. Y permítame que le diga algo más: atacaba prostitutas por pura comodidad, aunque en realidad su intención era castigar a las mujeres porque jamás se sintió amado por una. Ni siquiera por su madre. 

			El otro se engalló. Su semblante, hasta entonces crispado por la confrontación dialéctica, se tornó agriado, notablemente dolido. 

			—No tiene ningún derecho de mentar a mi madre. 

			—Yo creo que sí —rebatió bajando el tono—. Su padre y sus hermanos eran enérgicos, extrovertidos y aficionados a los deportes, pero a usted nada de eso le llamaba la atención. Prefería pasarse las horas muertas en casa, buscando ganarse el cariño de su madre, hito que nunca alcanzó, por lo menos en la medida que necesitaba. Cuando ella falleció de una afección cardiaca culpó a su padre, y solo a partir de ese momento usted empezó a interesarse por otras mujeres. Conoció a Sonia y no tardó en casarse con ella, pero, tras el aborto, ella quedó incapacitada para tener hijos, lo cual era una ofensa insalvable para su masculinidad. Fue entonces cuando comenzó a frecuentar prostitutas, pero ellas tampoco le ofrecían lo que usted necesitaba, ¿verdad? Por eso empezó a asesinarlas. Como castigo por no ser capaces de hacerle sentir el amor. El amor verdadero —edulcoró. 

			Peter Sutcliffe le sostuvo la mirada durante varios segundos antes de posar las palmas de las manos sobre la mesa e incorporarse muy despacio. Inmediatamente después se giró hacia el espejo y se humedeció los labios con la lengua. 

			—Hemos terminado.
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			Se arrepintió al instante de abrir la ventana. Solo habían pasado tres días desde que preparó la bolsa de viaje para volar a Inglaterra y la casa había adoptado como propios los olores que nacían de la falta de ventilación. De entre todos ellos había uno que quería retener a toda costa, por lo que Viktor, en un ejercicio plenipotenciario de autoridad como único habitante de la vivienda, resolvió encerrarlos a todos. La persecución olfativa le llevó hasta el armario, lugar donde descansaban los abrigos de invierno de Erika, y, al tirar simultáneamente de las dos manijas doradas, los matices florales de su perfume habitual le acariciaron la cara. 

			Y le estrujaron el alma. 

			La echaba de menos. Mucho. Mucho más de lo que esperaba y mucho más aún de lo que estaba dispuesto a reconocer. Se acumulaban las semanas de ausencia, quince en total, y todavía faltaban cinco días para que regresara de Moscú. Cinco días con todas sus horas, minutos y segundos. Cinco. Un suplicio. Voluntario para más inri, lo cual lo hacía más amargo incluso. Sí: lo habían decidido entre los dos, pero había sido él quien se lo había propuesto allá por el mes de diciembre, justo antes de que la ciudad cayera en el embrujo de la Navidad y sus habitantes se vieran atrapados en el frío de los peores meses de invierno. De lo que no estaba seguro era de si la idea había salido de su cabeza o se la había implantado el general Kokorin —responsable de las Oficinas S del KGB en la República Democrática Alemana, Che­cos­lo­va­quia, Polonia y Hungría— haciéndole creer que era suya. Viktor se lo propuso una noche en el Max und Moritz, haciéndolo coincidir con el momento en el que les servían el hígado asado con manzana, cebolla y puré de patatas. El «no» rotundo con el que salió del restaurante se fue convirtiendo en un «no sé» con el paso de las semanas, y, antes de Nochebuena, ya había mutado en un esperanzador «y si...». Finalmente, a principios de enero estaban organizando los papeles que iba a necesitar para acceder a la beca que ofrecía el Ministerio de Relaciones Exteriores de la Unión Soviética, prebenda que estaba destinada a estrechar relaciones con funcionarios de alta cualificación de la RDA, como estaba considerada Erika Eisemberg tras seis años en nómina del Comité para el Desarrollo del Deporte. En febrero, tal y como estaba acordado, llegó la comunicación oficial a través del consulado soviético en Berlín Oriental. Motivados quizá por el importante paso que acababan de dar y que, sospechaban ambos, condicionaría sus vidas, se les ocurrió complicar más las cosas alquilando una casa donde vivir juntos. Y no una cualquiera, no. Una cerca de Unter den Linden, amplia, luminosa y remodelada por completo. No merecía menos la futura pareja de agentes del KGB. Porque, aunque ella ni siquiera hubiera superado el curso de capacitación obligatorio de cuatro meses en Lubianka, ya se veía como una luchadora del marxismo, defensora de las libertades del pueblo oprimido por el imperialismo occidental. 

			Malhumorado, Viktor empujó con gran desaire las puertas del armario y se dejó caer sobre la cama. Buscó el remedio para combatir sus males en el cuaderno que traía de Inglaterra donde había anotado sus observaciones durante las dos entrevistas que mantuvo con Peter Sutcliffe. Mucho más jugosas las de la primera sesión que las de la segunda, en la que el británico se conjuró con la asepsia y la distancia para no caer en las provocaciones de aquel desconcertante evaluador ruso. Lo siguiente consistía en elaborar la memoria que iba a presentar a su amigo el fiscal Havers. A Michael Havers lo había conocido en unas jornadas acerca de las nuevas conductas criminales en el siglo XX celebradas en París hacía dos años. Compartieron hotel y barra, pero principalmente convergieron en opinión a la hora de juzgar la pésima calidad de los ponentes y sus anquilosadas ponencias. Una dilatada charla acerca del caso de Charles Manson culminó en un fructífero intercambio de contactos y una soberbia resaca. Desde entonces habían nutrido la relación a base de correspondencia, y cuando recibió una carta en la que Havers exponía las claves del caso del destripador de Yorkshire y le solicitaba de manera oficial su intervención como experto, no se lo pensó demasiado. Ahora bien, los interminables y pegajosos trámites burocráticos entre las embajadas de la República Democrática Alemana, de la Unión Soviética y del Reino Unido a punto estuvieron de arruinar su participación. Viktor tenía bocetado en su cabeza cómo iba a estructurar el informe, empezando con una estimación psiquiátrica del grado de enajenación de Peter Sutcliffe, de discernimiento entre el bien y el mal y del nivel de conciencia y libertad con el que ha actuado. Luego abordaría la evaluación relativa a la afectación de las acciones delictivas, haciendo especial hincapié en el nulo arrepentimiento exhibido por el sujeto y su consecuente relación con el elevado índice de reincidencia que advertía en él. Finalmente lo remataría con una recomendación de carácter incuestionable acerca del internamiento no hospitalario y por ende presidiario. 

			Y que tiraran la llave, a poder ser. 

			Se disponía a compilar y ordenar sus notas cuando sonó el teléfono. Exaltado por si se trataba de Erika, recorrió el pasillo presuroso y se abalanzó sobre la mesilla cual si en el tercer timbrado el aparato fuera a desaparecer. 

			—Hallo? —contestó. 

			—¿Señor Lavrov?

			—Soy yo.

			—Le llamamos de la tienda de repuestos Weber. Ya tiene reparada su tostadora. Puede venir a recogerla cuando lo desee. El coste de la pieza de repuesto más la mano de obra asciende a diecinueve marcos. 

			Cifra que implicaba que debía pasarse a recibir instrucciones de inmediato. 

			—Gracias, iré por allí a lo largo de la mañana. 

			—Aquí estaremos. Que tenga buen día. 

			—Igualmente. 

			Colgó entre decepcionado y enfurecido y, entre enfurecido y decepcionado se calzó de nuevo, agarró la chaqueta que hacía escasos diez minutos había colgado en el perchero de la entrada, y salió blasfemando en ruso. Por suerte, pudo aparcar bien su Trabant Kübel en la misma Kollwitzplatz y recorrer la escasa distancia que le separaba del negocio procesando la noticia que acababa de escuchar en Rundfunk der DDR. La locutora resaltaba —con forzada solemnidad, eso sí— la evolución favorable de Juan Pablo II tras el atentado sufrido hacía poco más de un mes en la plaza de San Pedro de Roma. Aquello le hizo rememorar que una de las primeras misiones que le encomendaron cuando se incorporó en la Administración 12 de la Stasi había consistido en elaborar un perfil psicológico de Karol Józef Wojtyła, y cuyas conclusiones advertían del carácter antimarxista de quien se postulaba como futuro pontífice. No se había equivocado. Era por todos sabido que el director del Centro, Yuri Andrópov, aseguraba que la elección de Wojtyła como jefe de la Iglesia católica era parte de un plan concebido por el consejero de Seguridad Nacional estadounidense, Zbigniew Brzezinski —de origen polaco como el Santo Padre—, para horadar la influencia soviética entre la comunidad católica de los países firmantes del Pacto de Varsovia. Y, aunque en el boletín de noticias no lo mencionaban ni nadie se atrevía a sugerirlo en la RDA, la sombra de la sospecha seguía planeando sobre el KGB como organizador del intento de asesinato torpemente perpetrado por el turco Alí Ağca. Suposición que él compartía y, aunque no era de su incumbencia, entró en el local barajando la posibilidad de que la cita estuviera relacionada con ello. 

			No había ningún cliente. Agneta, que se encontraba de espaldas colocando algo en la estantería, se giró al escuchar la puerta. 

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó interpretando el papel para el que la habían formado tantos años atrás. 

			—Me han llamado para venir a recoger mi tostadora. 

			—¿Y usted es? —preguntó siguiendo el guion. 

			—Viktor Lavrov. 

			—Sí, aquí está —dijo consultando una agenda abierta encima el mostrador. 

			—Mi marido está con ello en el taller. Baje usted si es tan amable, quiere contarle algo sobre yo qué sé que me ha dicho de la resistencia. 

			—De acuerdo. 

			—Es por aquí —le indicó ella como si esa fuera la primera vez que bajaba.

			Ya en las escaleras percibió el olor del tabaco negro que fumaba Bernhard, el hombre al frente de aquella estación encargada de recibir y desencriptar las comunicaciones entre Lubianka y la Oficina S de Berlín. Enfundado en su indestructible mono azul, manipulaba un circuito eléctrico con una pinza diminuta tras los gruesos cristales de aumento de sus gafas. 

			—Encima de la mesa —le indicó, concentrado—. Equivalencia con la tabla nueve.

			El ruso extrajo su libreta de claves del bolsillo trasero y leyó el mensaje. Un encuentro con el general Kokorin en la Puerta de Ishtar del museo de Pérgamo a las dos de la tarde. 

			—Te lo voy a preguntar sin albergar ninguna esperanza de que me contestes, pero... ¿sabes qué preocupa ahora en Moscú?

			Bernhard levantó la cabeza y tomó aire. 

			—El intento fallido de golpe de Estado en Egipto contra Anuar Al-Sadat, la política claramente intervencionista de Ronald Reagan o el apoyo de la CIA a la Contra nicaragüense. Sin olvidar la irritación que les provoca el ascenso imparable de Lech Wałęsa en Polonia y su sindicato Solidaridad, o el giro hacia las políticas económicas neoliberales en América Latina. Pero también escuecen los rumores cada vez más fundados sobre el plan de Max Hogel, director de Operaciones de la CIA, para derrocar a Gadafi en Libia. Y ni que decir tiene que están ofuscados por el desarrollo nada halagüeño de la guerra de Afganistán; o por la superioridad de los trasbordadores espaciales norteamericanos. ¡Ah, y luego está lo de la creciente venta de armas por parte de Estados Unidos al régimen de Jomeini! Eso los intranquiliza bastante. Lo que sí puedes descartar es la hambruna de los países subdesarrollados y la expansión del virus VIH en África. Incluso la muerte de Bob Marley, si quieres. Todo lo demás preocupa y mucho en el Kremlin. 

			—Gracias. 

			Le habría insultado en su lengua materna si no fuera consciente de que aquel hombre hablaba ruso tan bien como él. Cuando se preparaba para marcharse oyó de nuevo su agrietada voz con aire melancólico. 

			—Si lo que quieres saber es el motivo por el que te ha convocado tu enlace, suponiendo que ese mensaje se trate de eso —agregó sibilinamente—, te diré que no creo que tenga que ver con nada de lo que he dicho. 

			—¿No?

			—No. 

			—¿Y podría saberse por qué?

			—Porque tengo un olfato superdesarrollado que compensa la pérdida de facultades en mis otros sentidos. 

			El psicólogo sonrió. 

			—Me sirve. Cuídate, camarada. 

			—¿Sabes lo que me preocupa a mí, Viktor? 

			Este elevó las cejas y se encogió de hombros. 

			—Que quedan seis días para nuestro aniversario de boda y no tengo la menor idea de qué regalar a la bruja que tienes arriba. No te olvides el maldito tostador.

			 

			 

			Ministerio para la Seguridad del Estado

			 

			Su intención era hacer acto de presencia en su puesto de trabajo antes de acudir al encuentro con el general Kokorin y, como mucho, intercambiar breves y vacíos comentarios de naturaleza jocosa con los que eran, sobre el papel, sus compañeros. El rictus severo de su ordenanza, la sargento Kunkel, parada en posición de firmes a la puerta del despacho, le hizo entender que poco o nada divertido iba a tener lugar esa mañana. 

			—Camarada comandante Lavrov, el ministro Mielke le está esperando —le anunció.

			Hacía varios meses que no mantenía un encuentro con él. Tras el fiasco en la operación tejida por el Primer Alto Directorio del KGB, cuyo propósito era moldear bajo el patrón soviético el devenir del gobierno de la República Democrática Alemana y que Markus Wolf se había ocupado de desbaratar —aunque todavía no había sido capaz de averiguar cómo—, solo había coincidido con el ministro Mielke en un par de actos oficiales en los que apenas cruzaron obligados saludos protocolarios y reglamentarios parabienes. Desde que le otorgaron más responsabilidades dentro de la Administración 12, su cometido se había limitado a modificar el sistema de reporte de su departamento, encargado de vigilar las comunicaciones internas del país. Viktor Lavrov se había empeñado en implementar un sistema de filtrado de información que, bien era cierto, ya se utilizaba desde hacía décadas en Lubianka, y cuyo fin último consistía en reducir el número de informes válidos que les remitían desde las incontables estaciones de seguimiento repartidas por todo el país. De esta forma habían logrado mejorar sustancialmente el ratio de detección de amenazas contra las libertades de la buena ciudadanía alemana, como había bautizado el hombre que le estaba esperando para sabía el diablo qué. 

			—Gracias. Enseguida —contestó, escueto.

			Le escoltaban dos miembros del Regimiento de Guardias Félix Dzerzhinsky que se unieron a él cual rémoras ni puso un pie fuera del único ascensor que llegaba hasta el piso superior del mastodóntico edificio. Allí, en la planta noble, se localizaban los despachos de los más altos cargos de la Compañía y del partido, haciendo de Normannenstrasse una suerte de Olimpo de deidades socialistas. El pasillo, homenaje ornamental de los valores del comunismo, desembocaba en una puerta de madera custodiada por otro integrante del mismo cuerpo de élite del Ejército Popular Nacional. En ese punto, Viktor no pudo evitar retroceder en el tiempo hasta el instante en el que su camino se cruzó con el de Otto Bauer, inspector de la Kriminalpolizei, pero la comprometida tesitura a la que estaba a punto de enfrentarse le hizo borrar esos recuerdos para centrarse en el presente. Como un autómata programado para ejecutar con la vista al frente una concatenación de movimientos castrenses, el oficial le saludó, abrió la puerta y la cerró al paso del psicólogo criminalista ruso. Sentado tras su escritorio, Mielke ojeaba unos documentos desde una distancia prudencial, como si estos amenazaran con revelarse contra él en cualquier momento. Tan pronto se percató de su presencia, el número uno de la Stasi borró la mueca diarreica que sostenía para componer otra más sólida y abuhada, muy similar a la que lucía la máscara mortuoria de Lenin que descansaba sobre la mesa. Su austera vestimenta le provocó cierta incomodidad, y, lamentando no haber tenido la precaución suficiente como para cambiarse los pantalones tejanos que se había puesto esa mañana con el propósito de viajar más cómodo, se cuadró ante el que seguía siendo el hombre más poderoso de la RDA. 

			—Camarada ministro —le saludó Viktor.

			—Tome asiento, por favor. 

			—Gracias.

			—La mayor general Strauss me ha informado de sus progresos, por lo que, en primer lugar, quiero felicitarle y agradecerle los servicios que presta a la causa socialista, nuestra causa, camarada comandante Lavrov. 

			Casi había olvidado el derroche de prosopopeya con el que solía expresarse Erich Mielke. 

			—Solo cumplo con mis obligaciones de la mejor forma que sé. 

			—Dicho esto —prosiguió él como si su interlocutor no hubiera abierto la boca—, le he mandado llamar por un asunto que nada tiene que ver con sus funciones y responsabilidades actuales. No sé por dónde empezar, maldita sea...

			Su mirada, por defecto abúlica, fue perdiendo altura en exceso hasta estrellarse de nuevo en los documentos que tenía delante. 

			—Johannes Allendorf, ¿le suena?

			Viktor hizo una rápida e infructuosa búsqueda en su base de datos mental. 

			—No, lo siento. 

			—Pertenecía al Departamento Central para Comunicaciones Seguras y Protección Personal, que, como ya sabe, es el encargado de garantizar la seguridad de los miembros más destacados del partido. Llevaba veintidós años en la casa, veintidós —subrayó— y era un hombre íntegro, leal a los ideales sobre los que se ha cimentado nuestra patria. Dedicó su vida a proteger la de los demás. Era un buen camarada, pero, principalmente..., principalmente era mi amigo. 

			El ministro se tapó la boca con la mano y luego se estiró el labio inferior, gesto que Viktor no supo bien cómo interpretar.

			—Ayer por la tarde fue encontrado muerto, asesinado de forma cobarde y brutal —precisó apretando los puños—, en un apartamento de su propiedad localizado en Prenzlauer Berg. Según el forense que lo ha examinado esta mañana, murió desangrado por las terribles heridas que algún bárbaro hijo de puta le provocó con quién sabe qué en el... En el ano. 

			A Viktor le costó digerir la información, pero mucho más aún discernir si debía o no romper aquel incómodo y delicado silencio. 

			—Mi más sentido pésame, camarada ministro —se arriesgó a decir. 

			Visiblemente emocionado, se limitó a recibir las condolencias asintiendo varias veces. 

			—Aquí dice que agonizó más de dos horas. ¡Dos horas! ¡Voy a llegar al fondo de este asunto! —se conjuró apretando los dientes y los puños—. Aunque tenga que investigar a todos y cada uno de los habitantes de esta ciudad, voy a averiguar quién demonios ha sido el malnacido que le ha hecho esto a Johannes. ¡Sea quien sea, se va a arrepentir! ¡Vaya que se va a arrepentir!

			Viktor se entretuvo contemplando cómo aumentaba de volumen la yugular al tiempo que su tez adquiría tintes cardenalicios. Mielke bebió un poco de agua e inclinó la cabeza hacia atrás para inspirar por la nariz. 

			—Lo pretendían decenas de mujeres, pero el granuja siempre supo eludir el matrimonio hasta que conoció a Rebeca Goellner, una de las mujeres más atractivas y con más carácter que yo haya conocido jamás. Hija de Franz Goellner, un empresario de éxito del sector... Del sector que sea. Al parecer, uno de los dos estaba incapacitado para concebir hijos, desconozco el motivo, pero así y todo conformaban una pareja ejemplar.

			La observación del ministro estaba en consonancia con su tradicional y anquilosada concepción de la unidad familiar como piedra angular para la edificación de una sociedad sana y vigorosa. 

			—No merecía este final. No señor, no lo merecía —recalcó golpeando los documentos con la palma de la mano. 

			El psicólogo creyó ver que se le humedecían los ojos durante los segundos que necesitó para recobrar la sobriedad. 

			—Al grano. He oído que usted tiene experiencia en la investigación de asesinatos..., digámoslo así, diferentes. Este lo es. De hecho, creo que acaba de regresar de Londres, donde ha participado en un caso de este tipo.

			—No dispongo de información suficiente como para establecer paralelismos, camarada ministro, pero permítame que le aclare que mi labor no ha pasado de entrevistarme con el autor confeso de los hechos con el objeto de elaborar un informe psicológico. Nada más. Soy psicólogo criminalista, mis conocimientos no abarcan el ámbito policial. Al margen, ¿la Stasi no cuenta con un equipo de investigación criminal específico? 

			—Sí, y ya está trabajando en el caso en coordinación con la brigada de la Kriminalpolizei del distrito de Pankow. Por eso quiero que mañana mismo vaya a ver al inspector Klein, que es a quien hemos puesto al frente de la investigación, y que colabore con él. 

			Por relación de ideas, de nuevo le asaltó la imagen de Otto Bauer y, esta vez sí, consintió que aquellos recuerdos tuvieran su momento de protagonismo. No lo había vuelto a ver desde que fue a visitarlo al hospital, todavía convaleciente tras llevarse la peor parte en la resolución del caso de la Araña. Tiempo después supo que a los pocos días de recibir el alta le llegó notificación del Ministerio del Interior en referencia al procedimiento disciplinario abierto contra él por el comisario principal Schoenberg. Los cargos de desobediencia, insubordinación y desconsideración hacia la superioridad pesaron demasiado y, aunque hubo cierta deferencia con la sanción, finalmente fue apartado del cuerpo durante catorce meses. Aquella desgracia se sumó a la pérdida definitiva de movilidad de su mano izquierda y al abandono de Heinrich, que, superado por tanta calamidad, decidió regresar a Leipzig. Viktor trató de visitarlo en más de una ocasión, pero nunca logró dar con Otto, y las últimas noticias que habían llegado a sus oídos sobre él fueron las que le proporcionó su hermana Birgit, más indignada que preocupada por él, allá por el mes de marzo. Y, por lo que pudo leer entre líneas, Otto había adoptado un modo de vida que en nada se correspondía con la que Honecker había definido en esa frase suya tan recurrente: «Ser y comportarse como un buen ciudadano socialista».

			Un fuerte carraspeo le hizo regresar al despacho de Mielke. 

			—Florian Klein es un joven ambicioso y con talento, como usted. Proviene de una familia de trayectoria intachable y su hoja de servicios, aunque breve, está repleta de éxitos y condecoraciones. Estoy convencido de que sabrán entenderse. Esta misma mañana he cursado la petición a través de la Administración Central de Coordinación para que su gobierno apruebe la modificación temporal de sus funciones en este ministerio. Como es habitual en nuestro proceder, no queremos actuar sin el conocimiento de Moscú. La mayor general Strauss también ha sido informada. 

			—Disculpe si le importuna la pregunta, pero..., exactamente, ¿qué se espera de mí?

			El alemán entrelazó los dedos y se tomó su tiempo como si se estuviera preparando para arrobarse en su propio discurso. Por suerte para su interlocutor, el sonido del teléfono abortó su alarde de verbosidad. 

			—Que aporte todo su conocimiento referente a la forma de comportarse de estos degenerados —zanjó antes de levantar el auricular—. Dígame. —Pausa—. Sí, estaba esperando la llamada. Mantenlo en línea. —Pausa—. Me va a tener que disculpar unos minutos. Entretanto, le pido que lea el informe preliminar que han elaborado para mí con lo que sabemos hasta ahora. Enseguida regreso. 

			Para cuando lo hizo, Viktor Lavrov ya había leído, procesado y casi memorizado el contenido de esos papeles. 

			—¿Qué opinión le merece, comandante Lavrov? —quiso saber Mielke, recuperando su habitual conducta acendrada. 

			El psicólogo criminalista se frotó sus ojos saltones.

			—Hay evidentes muestras de sadismo en la forma de actuar del sujeto que buscamos. ¿Hay alguna suposición acerca del objeto que utilizó para provocar esos daños en el recto de la víctima?

			—No, ninguna. Solo se aventuran a apuntar que era metálico.

			—Ya. ¿Puedo hablar con libertad, camarada ministro?

			—Por supuesto. 

			—Me llama la atención que no se diga nada acerca de la página del Antiguo Testamento que se encontró en la escena del crimen. Hay una clara relación entre el contenido de la misma y el lugar elegido por el homicida para provocar las severas heridas que hicieron que se desangrara. 

			—Continúe. 

			—Eliminar del país a los sodomitas —citó—. Aquellos que practican el sexo anal. Yo diría que el tipo que hizo esto nos está haciendo partícipes de sus intenciones. Es su estreno y todo parece indicar que...

			—No —le interrumpió, tajante. 

			—¿No? 

			—Que, según parece, no es su estreno. Hay dos casos más anteriores a este. Dos homosexuales asesinados de la misma forma. El primero en marzo y el segundo en mayo. Este último, por cierto, está aún sin identificar. 

			La del ruso era la viva imagen del desconcierto. 

			—No nos corresponde a nosotros investigarlos —prosiguió el ministro—. Nosotros nos vamos a centrar en exclusiva en el asesinato de Johannes Allendorf.

			—Discúlpeme, pero eso sería un gran error. Solo relacionando los hechos entre sí podemos establecer un patrón de comportamiento y, con ello, anticiparnos a su siguiente asesinato. De otra forma nos vamos a limitar a seguir recogiendo cadáveres de homosexuales. 

			—Johannes Allendorf estaba felizmente casado. 

			—Eso no quiere decir que no fuera...

			—Sí, quiere decir justo eso, porque nosotros no hemos dicho ni diremos nada más al respecto. Necesito que me asegure que lo ha entendido. 

			—Lo he entendido. Solo acláreme algo, por favor. ¿Esto implica que si aparecen más personas asesinadas bajo las mismas circunstancias, el inspector Klein y yo no nos haremos cargo de ello?

			—A no ser que esas víctimas mantengan una vinculación directa con este ministerio, no. 

			—Bien. Entonces, con todos mis respetos, no me queda otra opción que declinar su ofrecimiento. 

			El número uno de la Stasi liberó un suspiro con aire paternalista. 

			—Me temo que esa opción tampoco está a su alcance, camarada comandante. 

			 

			 

			Calles del distrito de Köpenick

			 

			El motor del Lada 2101 color mostaza ronroneaba mientras esperaba pacientemente a que cambiara la luz del semáforo. Aquel en concreto lo conocía bien, y sabía que tardaba ciento cuarenta segundos en ponerse en verde, por lo que bajó el cristal de la ventanilla y se recostó en el asiento. Esas calles apenas registraban actividad a esas horas y lo único que le llamó la atención fue una barcaza que se deslizaba por las aguas del Dahme dejando a su paso un rastro de variadas formas oleaginosas. Siempre había envidiado a aquellos que podían ir a comer a sus casas junto a sus familias. Para él, pasar a formar parte de este grupo de privilegiados había significado un avance sustancial en la mejora de su calidad de vida, acostumbrado como estaba a marcharse cuando todavía no se había levantado nadie y a regresar estando ya todos acostados. Bien era cierto que, desde que se ganó el ascenso a capataz, madrugaba más que antes para llegar a las seis de la mañana a Rüdnitz, localidad donde se ubicaba la fábrica de armamento ligero; sin embargo, como contraprestación, su jornada terminaba a la una de la tarde, y, pasara lo que pasara, él siempre llegaba para comer con su mujer y sus cuatro hijos. Tener esa jornada intensiva también le había facilitado el justificar sus salidas nocturnas camuflándolas de turnos extra voluntarios con el objeto de seguir progresando en el ámbito profesional y sumar algunos marcos a la economía familiar. 

			Siendo lunes, Kristen tendría preparadas las Kartoffelpuffer para acompañar el guiso de carne con verduras cocinado a fuego lento al estilo tradicional de Sajonia. Pensar en comida le servía para ocupar la cabeza. Trataba de evitar darle más vueltas, pero no lograba desprenderse del acerbo sabor de boca que le había dejado descubrir la ocupación de Johannes Allendorf. Con razón no había sido capaz de averiguarlo. ¿Cómo iba a imaginarse él que habría maricones en la Stasi? ¿Es que ni siquiera el ministerio más importante del Estado estaba exento de esta lacra? Era obvio que aquello iba a provocar algún cambio en el devenir de sus actos a corto plazo, ahora bien, ¿en qué sentido? Se había conjurado para llevar a cabo su misión guiándose en todo momento por la razón, excluyendo lo temperamental en el proceso de toma de decisiones y, hasta entonces, así había sido.

			En el intento de enajenarse de aquellos incómodos pensamientos, valoró la posibilidad de que, contrariamente a lo que creía, aquella fatalidad fuera el detonante del estallido que había previsto provocar más adelante. Sin embargo, el impertinente sonido de un claxon le hizo volver en sí. Sin prisa alguna, pisó el embrague, metió la primera y aceleró de forma progresiva alimentando la desesperación del conductor de atrás, que se deshacía en aspavientos y ademanes. La vía de un solo sentido y carril único le motivó a mantener una velocidad de crucero de treinta kilómetros por hora para así disfrutar a través del espejo retrovisor del abanico de reacciones de su perseguidor, que, ahora asomado por la ventanilla, profería contra él insultos propios de los peores suburbios berlineses. Fue al escuchar que le llamaba Schwanzlutscher cuando se disiparon de golpe las ganas de seguir jugando con él. Entonces hundió el pedal del acelerador y, en cuanto hubo sacado los metros que necesitaba, tiró del freno de mano, giró el volante e hizo derrapar las ruedas hasta atravesar el vehículo ocupando el ancho de la calzada. Acto seguido alargó el brazo para meterlo bajo el asiento y sacar una Tokarev TT-33 de 1954 que había robado del almacén tras manipular el informe de existencias. El otro logró detenerse a escasos tres metros, distancia que recorrió pistola en mano sin dar tiempo a que las partículas de polvo levantadas en la brusca maniobra se posaran en el suelo. Sin espacio para más circunloquios y pleonasmos, golpeó el cristal de la ventanilla con la culata y cuando este cedió para mutarse en añicos, extendió el brazo con fuerza e introdujo el cañón en la boca del conductor. El chasquido de los dos incisivos al partirse precedió al chillido del hombre, que, según comprobó, no debía de superar los cuarenta a pesar de que hacía muchos años que había dejado de poder peinarse. El siguiente paso consistió en meter la mano izquierda en el habitáculo para sujetarle con fuerza la nuca. 

			—¡¿Me has llamado chupapollas?! —le preguntó sin esperar respuesta a la vez que quitaba el seguro con el pulgar—. Te lo voy a preguntar otra vez y te juro por lo más sagrado que si no me contestas o me mientes voy a meterte una bala en el cerebro. ¿Me has llamado chupapollas?

			Pero parecía que el hombre estaba más empeñado en evitar que sus ojos huyeran de las cuencas orbitales y buscaran suerte en algún otro lugar menos peligroso que en responder. 

			—¡Contéstame, condenado hijo del diablo!

			El hombre, por fin, asintió antes de apretar con fuerza los párpados. 

			—No es culpa tuya —escuchó—. Es por la deficiente educación que has recibido de tus padres. ¿Me juras por tu honor que no vas a volver a llamar chupapollas a nadie cuando te veas superado por la ira?

			De nuevo el mismo gesto repetido en bucle. 

			—Te creo. Y ahora, dime: ¿A ti te gusta chupar pollas?

			El otro frunció el ceño y negó enérgicamente con la cabeza. 

			—¿Seguro que no eres un maricón de esos a los que les encanta ir chupando pollas por ahí?

			Un gruñido. 

			—Estupendo entonces. Que tengas buena tarde —le deseó antes de retirar el arma. 

			Cuando el hombre alopécico se sintió con fuerzas para despegar los párpados, vio que el coche se alejaba. Fatigado y aliviado a partes iguales, se agarró con ambas manos al volante e inclinó la cabeza pero un olor acre proveniente de su propia orina le forzó a invertir el movimiento del cuello. 

			—Maldito cabrón —farfulló. 

			Segundos después se dejó llevar por el ataque de nervios.
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